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El Ciclo Cósmico Final

Prólogo 

El estilo de vida del pasado era estable y duradero. En la Edad Media y en la Antigüedad, el modo de vida del inicio de un siglo podía ser muy similar a cien años atrás. Los cambios que se producían eran lentos y pausados. Sin embargo, en el siglo XX todo cambió en forma abrupta, el rumbo del mundo se alteró y los cambios en el estilo de vida se tornaron precipitados y violentos. Y aunque esto pueda parecer lógico tratándose de cien años, es importante mencionar que en ningún siglo la forma de vida cambió tanto como en éste. Pero esto no fue todo, porque en el siglo XXI, todo se precipitó de un modo mucho más acelerado, colosal, jamás visto. Los cambios producidos en el siglo XXI superaron todas las previsiones. 

Quien por alguna razón se perdió lo que aconteció en el mundo desde el inicio del siglo XXI hasta la actualidad, al despertar, se encuentra con un mundo desconocido por completo. La aluvión de transformaciones que ha sufrido la vida cotidiana en los primeros años del siglo XXI supera ampliamente lo sucedido en siglos enteros. ¿Quién hubiera pensado en aquella época en telefonía móvil, música digital, libros digitales, correos electrónicos, maquinas automáticas expendedoras de alimentos, pagos de cuentas por medios virtuales, tarjetas magnéticas, intervenciones quirúrgicas con láser, robots que limpian y ordenan la casa? Vivimos en un mundo completamente distinto al que fue hace sólo unos muy pocos años. Y todo ocurrió tan vertiginosamente que ni siquiera permitió darse cuenta del fabuloso cambio que estaba ocurriendo. 

Y si lo que no sucedió en muchos siglos ocurrió en unos pocos años, ¿adónde llegaremos con este ritmo vertiginoso en unos pocos años más? ¿Qué será de nuestras vidas en la próxima década?

Es verdad que lo que el mundo atraviesa no tiene precedentes, pero es necesario saber algo importante: lo que acontece ahora estaba previsto que fuera así desde hace mucho tiempo. Todos estos fenómenos, y los que vendrán, constan en forma perfectamente detallada en los libros de la Cábala y el Talmud. 

Según cálculos que surgen de las declaraciones expuestas en el libro de Cábala más famoso, el Zohar, en el año 2020 de la era común, que es el equivalente del año hebreo 5780, se producirá un gran caos. Pues en esa fecha se completa el tercer ciclo cósmico universal posterior a la era de la modernización; y eso se traduce como una gran emanación de energía cósmica en dirección a la Tierra. Y quien esté debidamente preparado, podrá canalizar esa energía de modo positivo.

Para comprender en forma elemental este concepto, observemos lo que está escrito en inicio del Génesis: «En el comienzo Dios creó a los Cielos y a la Tierra. Y la tierra estaba informe y vacía, con oscuridad sobre la superficie del abismo, y la Presencia Divina sobrevolaba sobre la superficie de las aguas. Dijo Dios: ¡Que haya luz! Y hubo luz. Dios vio que la luz era buena, y Dios separó la luz de la oscuridad. Dios llamó a la luz Día y a la oscuridad la llamó Noche; y fue tarde, y fue mañana, un día» (Génesis 1:5).

Esta primera luz que fue creada por Dios y después separada por Él mismo, ¿cuál fue la finalidad? ¿Por qué no dejó esa luz intacta, como al comienzo? La respuesta la hallamos en el Midrash: «Dios vio que no era apropiada para que la utilizaran los hombres injustos, y la separó para los justos en el futuro venidero» (Rashi). 

Significa que Dios se proyectó en el tiempo y vio lo que sucedería con esa luz en el futuro. Pues cuando esa luz fue creada, aun no había hombres sobre la Tierra. Por eso la guardó y la reservó para los justos en el futuro.

Ahora bien, ¿qué mal causaría esa luz en el caso en que la utilizaran los malvados, tal como se dijo, que esa fue la causa de su ocultamiento?

La respuesta es esta: esa luz era muy poderosa y permitía ver a la distancia. Se podría alegorizar mediante una casa pequeña llena de grandes lámparas. El lugar estará muy bien iluminado y quienes se encuentren allí podrán observar perfectamente en todas las direcciones sin perderse ningún detalle. Además, a través de esta luz era posible ver desde un confín del mundo al otro. Y no sólo aquello que fuera tangible, palpable, sino también aquello que fuera intangible, imposible de ver. Pues esa luz era extremadamente pura y refinada, y estaba llena de resplandor poseedor de sabiduría que era irradiado por la misma. A través del mismo era posible aprehender el conocimiento y saber lo que se estaba haciendo incluso en los confines del mundo. Pero por cuanto que había personas malas, como las de la generación del Diluvio, y las de la generación de la División –los que construyeron la Torre de Babel–, y no eran meritorias de tener provecho de esa luz, por tal razón, El Santo, Bendito Sea, la ocultó para los justos (Ialkut Meam Loez; Zohar).   

Se aprecia que esta luz original permitía ver incluso lo inaprensible, los conocimientos. A través de la misma se podrían descifrar las claves de los sistemas computarizados y digitalizados más complejos que se disponen en la actualidad, pudiéndose hacer así mucho mal. Se aprecia que el Génesis contiene la información de lo que sucedería en el mundo desde el comienzo hasta el final, cuando existiría toda esta información inteligente que podría ser descifrada con esa luz primordial. 

Ahora bien, así como en el Génesis están encriptados estos datos, también lo están todos los demás que conciernen a la evolución del mundo. Toda la historia está allí, y con todos los detalles. Y es muy importante saberlo para conocer el modo de protegerse de los momentos cruciales, como el que nos disponemos a atravesar en el futuro, y ya ha comenzado a proyectarse sobre la Tierra.

